
UBRE  1992 LA  VANGUARDIALIBROS  •  5

La historia de un
“festivo infantil”

PL
E n 1992, “TBO” sigue viviendo  y goza

de  buena salud, pero cuando  se habla
de  “TBO” suele pensarse  en una épo
ca  que  no  es  la  presente  y  en  un

“TBO”  que no es el de ahora, aunque  en reali
dad  el “TBO” de hoy vive del pasado y cultiva
la  nostalgia.  Ciertamente  el  “TBO”  de  pos
guerra,  el de  las décadas  de los cuarenta  y de
los  cincuenta,  es el “TBO” por  antonomasia,
el de las tiradas superiores  a 350.000 ejempla
res  semanales,  el del éxito  multitudinario  y el
que  dejó huella en el diccionario  de la Acade
mia.

Como  “semanario  festivo infantil”  “TBO”
fue  en  1917 una  iniciativa  del impresor Artu
ro  Suárez que abandonó,  tras la primera  dece
na  de números,  en  manos  del éditor  Joaquín
Buigas.  Fue Buigas quien  le infundió el carác
ter  de primera  revista española  de historietas
y  continuó  con ella  —en solitario  o en  socie
dad— hasta los años  80.

Al  principio  “TBO” tenía sólo ocho páginas
y  las viñetas  de  sus historias  se perdían  entre

nutridos  cartuchos  de texto. Contaba  con una
sección  de pasatiempos  y otra de curiosidades
y  gran parte  de su contenido  se dedicaba  a la
aventura.  Con el tiempo,  los textos se reduje
ron,  el humor  contaba  con más espacio, el nú
mero  de  páginas  se  incrementaba,  y  ya  en
1935 la tirada alcanzaba  los 200.000 ejempla
res  semanales.

Las  décadas siguientes a la guerra señalan la
edad  dorada  del  semanario.  Es  entonces
cuando,  íntegramente  dedicado  a la historieta
dehumor,  alcanzó su mayor esplendor,  cuan
do  nacieron como  personajes Eustaquio  Mor
cillón,  la familia  Ulises,  Cristóbal y Angelina
y  después Josechu  el Vasco y Altamiro  de la
Cueva,  cuando  los inventos  del  “T.BO”, que
había  ideado  Nit,  pasaron  a manos  de Tínez,
Benejam,  Turo  o Sabatés patrocinados  por el
profesor  Franz  de  Copenhague,  cuando  co
menzó  el prolongadísimo  1 Concurso de Chis
tes  de “TBO”,  cuando  se importaban  asidua
mente  las historietas  mudas  de Henry y de El
Pequeño  Rey, y cuando  día  a día,  número  a
número  fue creciendo la fama de “TBO”. Es la
época  dorada,  aquella  época  que  permanece
aún  en el recuerdo de muchos españoles y que
inició  su decadencia  en los años sesenta.

En  los setenta  se hizo  precisa  una reestruc
turación  de  la revista.  Pasó a  llamarse “TBO
2000”  (por  haber  sobrepasado  dicho  núme
ro),  publicó historietas  de varias páginas e in
trodujo  otras de origen belga a las que  se aña
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dieron  más  adelante  las de  nuevos  colabora
dores  como Tha, Sirvent y Rigol, discrepantes
de  la línea tradicional  del semanario.  “TBO”
se  debatía  entre  Ja renovación  y la nostalgia,
mantenida  ésta por la edición de números  ex
traordinarios  dedicados  a  dibujantes,  perso
najes  o  temas  de  su mejor  época.  Venció  la
añoranza  y en los años ochenta  “TBO”  se de
dicó  sólo a la reedición  de historietas  de trein
ta  a cuarenta  años atrás,  desfasadas en el con
texto  social  de  entonces,  lo  que  le  condujo
irremisiblemente  a su desaparición  en  1983.

Tres  años más tarde  se puso a la venta una
nueva  revista con el nombre  de  “TBO”.  Era
uno  de  los  llamados  “cómics  para  adultos”
que  con  alguna  colaboración  del  veterano
CoIl  publicó  Editorial  Bruguera.  El  fracaso
fue  rotundo y sólo pudo llegar al número  7.

Pero  el empeño  de los editores por  mante
ner  en  el mercado  un nombre  glorioso en  las
publicaciones  españolas  ha  hecho  que  aún
hoy  “TBO” continúe  vivo. Ediciones  B publi
ca  mensualmente  desde  1988 una  nueva ver
sión  de la revista  más acorde  que  la anterior
con  su línea tradicional.  Sin embargo,  “TBO”
sigue  viviendo de su época dorada  porque casi
la  mitad  de sus páginas de  color asalmonado
•reproduce  historietas  de  los  dibujantes  de
ayer  que aparecen después en álbumes de tapa.
dura  dedicados a  uno de esos personajes  o de
esos  autores  que  despiertan  el  nostálgico re
cuerdo  de los lectores más veteranos. .

El humor blanco e ingenuo de liclase mediap ocos son los españoles que en los últi
mos  75  años  no  han  tenido  alguna
vez  en  sus  manos  un  ejemplar  de
“TBO”.  Esta  revista  fue siempre  po

pular,  seguramente el más divulgado de los se
manarios  infantiles  españoles,  el único en  su
especie  al  principio  y  desde luego  el de  más
larga  vida entre los de su género. Lógicamente
su  popularidad  y su longevidad fueron  conse
cuencia  de  un  éxito  éontinuado  cuyos moti
vos  cabria  preguntarse.-

Sin  duda  la novedad  de  un  semanario  in
fantil  diferente  pudo  ser al  principio  uno  de
esos  motivos,  pero “TBO” dejó pronto  de ser
la  única  revista  de  historietas  del  país.  En
1918  aparecían  “Periquín”  e “Historietas  in
fantiles”  con una  fórmula  similar  y en  1921
“Pulgarcito”,  que se convirtió  en su más serio
rival  durante  muchos  años.  Pero  “TBO”
siempre  fue diferente  y su humor  llegó a con
vertirse  en algo especial y personalísimo.  Era
un  humor  intrascendente,  apto para  todos los
públicos,  blanco e ingenuo, que  huía  de cual
quier  preocupación  social o ideológica.

El  gran  protagonista  de  las  historietas  de
“TBO”  fue el anónimo  hombre  de  la calle al

que  las circunstancias  o la casualidad  coloca
ban  en una situación  ridícula que se prolonga
ba  y  aumentaba  viñeta  tras  viñeta.  Porque
precisamente  el desarrollo  de un  “gag”, el se
guimiento  hasta los últimos  extremos de  una
situación  graciosa  era una  de  las caracteristi
cas  principales  de  ese  tipo  de  humor  que
“TBO”  cultivaba en  historietas en  las que  fre
cuentemente  participaban  sólo una o dos per
sonas  coreadas  a  veces por  una  multitud  es
pectadora  que subrayaba el ridículo del prota
gonista.  Otras veces lo que  se quería  poner de
manifiesto  era  el  ingenio  del  personaje  que
conseguía,  gracias  a él, fines desproporciona
dos  a los precarios medios utilizados.

E/ingenio
Precisamente  el ingenio presidía  una de las

secciones  más  populares  del  semanario  que
bajo  el  título  de  “Los  grandes  inventos  del
‘TBO”  solía presentar  el  funcionamiento  de
extraños  y complicados artilugios cuyo fin en
definitiva  se reducía  a  funciones  elementales
o  innecesarias.

“TBO”  no fue, sin embargo,  una  revista de

personajes  fijos y repetitivos.  Sus historietas
ocupaban  generalmente  espacios de tamaños
muy  variados  con  protagonistas  anónímos.
La  gran excepción a este principio  la constitu
yó,  ya en los años cuarenta,  la archipopular  fa
milia  Ulises que cada semana  desde la contra
portada  de la revista  detalla las aspiraciones,
las  alegrías y las pequeñas  tragedias  de una  fa
milia  de  la clase media  española.  En general,
se  ha considerado a “TBO” como un fiel refle
jo  del  desarrollo  social  de  su tiempo,  de  las
costumbres,  especialmente  barcelonesas,  de
la  clase media, porque  no sólo la familia  Uli
ses,  sino también  otras muchas historietas  ha
blaron  de la mona  de Pascua, de los cohetes en
la  verbena  de  San  Juan,  de  la  feria  de  Santa
Lucía,  de las vacaciones en la playa, y también
del  estraperlo, de la fiebre del 600 o de la com
pra  de la segunda residencia.

“TBO”  captó,  en  efecto,  la  evolución  del
país,  pero en un solo sentido  y a  un solo nivel,
y a su vez evolucionó para  adaptarse  a las nue
vas costumbres y a los, gustos cambiantes.  Jus
tamente  cuando  esta última  evolución se de
tuvo,  “TBO”  se  hizo  incompatible  con  las
nuevas  formas de vida y desapareció..

L A revista  “TBO” contó  siempre  con
dibujantes  de  calidad  tanto  para  las
minoritarias  historias  de  aventuras
que  publicaba como, sobre todo, para

las  historietas  de  humor, y nodebe  olvidarse
que  en este último  caso los dibujantes  habían
de  ‘ser además  auténticos humoristas,  autores
casi  siempre de los guiones que dibujaban.

Donaz  fue  quien  inauguró  las  páginas  de
“TBO”  con la portada y la mayor parte del pri
mer  número,  pero pronto  se le unieron  otros
muchos  dibujantes,  en general  ya conocidos,
y entre  todos conformaron  la línea  caracterís
tica  del semanario  prolongada  sin visibles va
riaciones  durante  muchos  años.  Manuel
Urda,  Serra Masana, Utrillo, Soriano Izquier
do,  Escobar, Nit,  Muntañola,  Blanco, Tínez,
Sabatés,  Bernet  Toledano...,  fueron  algunos
de  ellos. Incluso en un tiempo  colaboraron  en
“TBO”  los franceses Forton,  Cuvillier  y Perré
y  los norteamericanos  Otto Soglow y Carl An
derson.  Pero,  seguramente,  los que  más  han
quedado  en el recuerdo de los lectores, los que
más  historietas  inolvidables dieron  a “TBO”,
fueron  Ricardo Opisso, Marino Benejam, Ar
turo  Moreno, Salvador Mestres y José ColI.

Ricardo  Opisso, uno de los más famosos di
bujantes  catalanes  de todos los tiempos,  llegó
a  “TBO” en los primeros  números. Colabora
dor  de  numerosas  revistas, supo  en sus dibu

jos  críticos y humorísticos captarlos  ambientes
y  costumbres de la Barcelona del primer tercio
de  siglo gracias a sus famosos dibujos multitu
dinarios.  En  “TBO”  realizó  durante  varios
años  la historieta de la primera página y las em
blemáticas  portadas  de los almanaques. En los
años  20 creó el “Niño ‘TBO” como mascota de
la  revista: no obtuvo la aceptación esperada.

Los grandes puntales
Marino  Benejam se formó como dibujante

en  “TBO”, donde comenzó a colaborar  en los
años  30. Sin embargo, fue después de la guerra
cuando  cimentó su fama con la creación, poco
habitual  en  “TBO”,  de  personajes  tan  entra
ñables  como  la  Familia  Ulises,  reflejo de  la
clase  media  española de posguerra; el explora
dor  Eustaquio  Morcillón  y su criado Babalú,
cazadores  de fieras vivas,  y Melitón Pérez, un
hombrecillo  inmutable  que cada  semana  pre
sentaba  un “gag” de cuatro  viñetas. También
se  encargó durante  un tiempo de “Los grandes
inventos  de TBO”. Su producción  era tan  co
piosa  qué hubo de utilizar los pseudón irnos de
“Rino”  y “Ferrer”, además de su apellido para
firmar  las historietas.

Arturo  Moreno y Salvador Mestres son dos
de  los grandes  puntales  del  primitivo  cómic
español.  Ambos llegaron a “TBO” en los años

30 y permanecieron  en él, aunque  no en exclu
siva,  hasta  el  declive de  la  revista.  Moreno,
creador  de los dibujos  animados  de “Garban-
cito  de la Mancha” y “Alegres vacaciones”, al
canzó  su brillante madurez  en el “Pocholo” de
antes  de la guerra para  el que  produjo  “Punto
negro  en el país del juego” y “Formidables  tra
pisondas  de  Mick  Mock  Muck”,  publicadas
después  en álbum. En  los mismos  años  Mes-
tres  realizaba  para las  revistas de la editorial
El  Gato Negro (después Bruguera) magníficas
historietas  de aventuras  además  de  las de hu
mor  a las que se dedicó exclusivamente  a par
tir  de los años  60. Tanto  Moreno  como  Mes-
tres  fueron, además,  importantes  ilustradores
de  cuentos infantiles.

Finalmente,  José  CoIl se  inició  en  “TBO”
como  dibujante  de historietas  en los años 50 y
su  llegada supuso una  innovación  en el estilo
gráfico  habitual  del semanario.  Las historie
tas  de CoIl destacaron en seguida por su senci
llez,  su  economía  de  líneas,  sus  personajes
alargados,  sus escenarios inmutables  y su  in
genio  inagotable.  Nunca  Coil creó  un  perso
naje  repetitivo,  pero se hicieron  famosos sus
“gags”  de negros y exploradores,  de náufragos
y  de  guerreros medievales que  no le impidie
ron,  sin embargo, abordar otros temas, inclui
do  el del hombre corriente.

Los  últimos  años  de  “TBO”,  cuando  co
menzó  a llamarse  “TBO 2000”, trajeron  nue
vos  colaboradores,  pero ya  entonces  “TBO”
comenzaba  a vivir de la nostalgia..
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Desde ocho páginas

El tiempo de los dibujantes


